
Día 6 

 

Dios le cambia los nombres a Abram y a Sarai 

 

Gn. 17.1-8,15-22 

1 Abram tenía noventa y nueve años de edad cuando se le apareció Jehová y le dijo: 

—Yo soy el Dios Todopoderoso. Anda delante de mí y sé perfecto.2 Yo haré un pacto contigo y te 

multiplicaré en gran manera. 

3 Entonces Abram se postró sobre su rostro, y Dios habló con él, diciendo: 

4 —Este es mi pacto contigo: serás padre de muchedumbre de gentes.5 No te llamarás más Abram, 

sino que tu nombre será Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes.6 Te 

multiplicaré en gran manera, y de ti saldrán naciones y reyes.7 Estableceré un pacto contigo y con 

tu descendencia después de ti, de generación en generación: un pacto perpetuo, para ser tu Dios y el 

de tu descendencia después de ti.8 Te daré a ti y a tu descendencia después de ti la tierra en que 

habitas, toda la tierra de Canaán, en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos. 

15 Dijo también Dios a Abraham: 

—A Sarai, tu mujer, no la llamarás Sarai, sino que su nombre será Sara.16 Yo la bendeciré, y 

también te daré un hijo de ella. Sí, la bendeciré y vendrá a ser madre de naciones; reyes de pueblos 

nacerán de ella. 

17 Entonces Abraham se postró sobre su rostro, y se rió y dijo en su corazón: «¿A un hombre de 

cien años habrá de nacerle un hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, habrá de concebir?».18 Y dijo 

Abraham a Dios: 

—Ojalá viva Ismael delante de ti. 

19 Respondió Dios: 

—Ciertamente Sara, tu mujer, te dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Isaac. Confirmaré mi 

pacto con él como pacto perpetuo para sus descendientes después de él.20 Y en cuanto a Ismael, 

también te he oído. Lo bendeciré, lo haré fructificar y multiplicar mucho en gran manera, 

engendrará doce príncipes y haré de él una gran nación.21 Pero yo estableceré mi pacto con Isaac, 

el que Sara te dará a luz el año que viene por este tiempo.22 Acabó Dios de hablar con Abraham, y 

se alejó de él. 

 

Se establece la circuncisión 

 

Gn. 17.9-14,23-27 
9 Dijo de nuevo Dios a Abraham: 

—En cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después de ti de generación en 

generación.10 Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti: 

Todo varón de entre vosotros será circuncidado.11 Circuncidaréis la carne de vuestro prepucio, y 

será por señal del pacto entre mí y vosotros.12 A los ocho días de edad será circuncidado todo 

varón entre vosotros, de generación en generación, tanto el nacido en casa como el comprado por 

dinero a cualquier extranjero que no sea de tu linaje.13 Debe ser circuncidado el nacido en tu casa y 

el comprado por tu dinero, de modo que mi pacto esté en vuestra carne por pacto perpetuo.14 El 

incircunciso, aquel a quien no se le haya cortado la carne del prepucio, será eliminado de su pueblo 

por haber violado mi pacto. 

23 Entonces tomó Abraham a su hijo Ismael, a todos los siervos nacidos en su casa y a todos los 

comprados por su dinero, a todo varón de la casa de Abraham, y circuncidó la carne del prepucio de 

ellos en aquel mismo día, como Dios le había dicho.24 Tenía Abraham noventa y nueve años de 

edad cuando circuncidó la carne de su prepucio.25 E Ismael, su hijo, tenía trece años cuando fue 

circuncidada la carne de su prepucio.26 En el mismo día fueron circuncidados Abraham y su hijo 

Ismael;27 todos los varones de su casa, tanto el siervo nacido en casa como el comprado del 

extranjero por dinero, fueron circuncidados con él. 
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Abraham recibe la visita de tres personajes celestiales 

 

Gn. 18.1-15 

1 Jehová se le apareció a Abraham en el encinar de Mamre, estando él sentado a la puerta de su 

tienda, a la hora de más calor.2 Alzó los ojos y vio a tres varones que estaban junto a él. Al verlos 

salió corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos, se postró en tierra3 y dijo: 

—Señor, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases de largo junto a tu siervo.4 Haré 

traer ahora un poco de agua para que lavéis vuestros pies, y luego os recostaréis debajo de un 

árbol.5 Traeré también un bocado de pan para que repongáis vuestras fuerzas antes de seguir, pues 

por eso habéis pasado cerca de vuestro siervo. 

Ellos dijeron: 

—Haz como has dicho. 

6 Entonces Abraham fue de prisa a la tienda donde estaba Sara, y le dijo: 

—Toma enseguida tres medidas de flor de harina, amásala y haz panes cocidos debajo del rescoldo. 

7 Corrió luego Abraham a donde estaban las vacas, tomó un becerro tierno y bueno, lo dio al criado 

y este se dio prisa a prepararlo.8 Después tomó mantequilla y leche, y el becerro que había 

preparado, y lo puso delante de ellos. Él se quedó con ellos debajo del árbol, y comieron. 

9 Después le preguntaron: 

—¿Dónde está Sara, tu mujer? 

Él respondió: 

—Aquí, en la tienda. 

10 Entonces dijo: 

—De cierto volveré a ti el próximo año, y para entonces Sara, tu mujer, tendrá un hijo. 

Sara escuchaba a la puerta de la tienda, que estaba detrás de él.11 Abraham y Sara eran viejos, de 

edad avanzada, y a Sara ya le había cesado el período de las mujeres.12 Y se rió Sara para sus 

adentros, pensando: «¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo también mi señor ya 

viejo?».13 Entonces Jehová dijo a Abraham: 

—¿Por qué se ha reído Sara diciendo: “Será cierto que he de dar a luz siendo ya vieja”?14 ¿Acaso 

hay alguna cosa difícil para Dios? Al tiempo señalado volveré a ti, y para entonces Sara tendrá un 

hijo. 

15 Entonces Sara tuvo miedo y negó, diciendo: 

—No me reí. 

Y él dijo: 

—No es así, sino que te has reído. 

 

Abraham le pide a Dios que no destruya a Sodoma 

 

Gn. 18.16-33 

16 Los varones se levantaron de allí y miraron hacia Sodoma, y Abraham iba con ellos, 

acompañándolos.17 Jehová dijo: «¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer,18 habiendo de ser 

Abraham una nación grande y fuerte y habiendo de ser benditas en él todas las naciones de la 

tierra?,19 pues yo sé que mandará a sus hijos, y a su casa después de sí, que guarden el camino de 

Jehová haciendo justicia y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abraham lo que ha hablado 

acerca de él».20 Entonces Jehová le dijo: 

—Por cuanto el clamor contra Sodoma y Gomorra aumenta más y más y su pecado se ha agravado 

en extremo,21 descenderé ahora y veré si han consumado su obra según el clamor que ha llegado 

hasta mí; y si no, lo sabré. 

22 Se apartaron de allí los varones y fueron hacia Sodoma; pero Abraham permaneció delante de 

Jehová.23 Se acercó Abraham y le dijo: 

—¿Destruirás también al justo con el impío?24 Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: 

¿destruirás y no perdonarás a aquel lugar por amor a los cincuenta justos que estén dentro de él?25 



Lejos de ti el hacerlo así, que hagas morir al justo con el impío y que el justo sea tratado como el 

impío. ¡Nunca tal hagas! El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? 

26 Entonces respondió Jehová: 

—Si encuentro en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo este lugar por 

amor a ellos. 

27 Abraham replicó y dijo: 

—Te ruego, mi Señor, que me escuches, aunque soy polvo y ceniza.28 Quizá falten de cincuenta 

justos cinco: ¿destruirás por aquellos cinco toda la ciudad? 

Jehová respondió: 

—No la destruiré, si encuentro allí cuarenta y cinco. 

29 Volvió a hablarle Abraham: 

—Quizá se encuentren allí cuarenta. 

—No lo haré, por amor a los cuarenta—dijo Jehová. 

30 Abraham volvió a suplicar: 

—No se enoje ahora mi Señor si le digo: quizá se encuentren allí treinta. 

—No lo haré si encuentro allí treinta—respondió Jehová. 

31 Abraham insistió: 

—Soy muy atrevido al hablar así a mi Señor, pero quizá se encuentren allí veinte. 

—No la destruiré—respondió—, por amor a los veinte. 

32 Volvió Abraham a decir: 

—No se enoje ahora mi Señor; solo hablaré esta vez: quizá se encuentren allí diez. 

—No la destruiré—respondió Jehová—, por amor a los diez. 

33 Luego que acabó de hablar a Abraham, Jehová se fue y Abraham volvió a su lugar. 

 

Sodoma y Gomorra son destruidas 

 

Gn. 19.1-29 

1 Llegaron, pues, los dos ángeles a Sodoma a la caída de la tarde; y Lot estaba sentado a la puerta 

de Sodoma. Al verlos, Lot se levantó a recibirlos, se inclinó hacia el suelo2 y les dijo: 

—Ahora, mis señores, os ruego que vengáis a casa de vuestro siervo para alojaros y lavar vuestros 

pies. Por la mañana os levantaréis y seguiréis vuestro camino. 

Ellos respondieron: 

—No, esta noche nos quedaremos en la calle. 

3 Pero Lot porfió tanto con ellos que fueron con él y entraron en su casa. Allí les hizo banquete, 

coció panes sin levadura y comieron. 

4 Pero, antes que se acostaran, rodearon la casa los hombres de la ciudad, los varones de Sodoma, 

todo el pueblo, desde el más joven hasta el más viejo.5 Y llamaron a Lot, gritando: 

—¿Dónde están los hombres que vinieron a ti esta noche? Sácalos, para que los conozcamos. 

6 Entonces Lot salió a ellos a la puerta, cerró la puerta tras sí7 y dijo: 

—Os ruego, hermanos míos, que no hagáis tal maldad.8 Mirad, yo tengo dos hijas que no han 

conocido varón; os las traeré y podréis hacer con ellas lo que bien os parezca; solamente que a estos 

varones no les hagáis nada, ya que han venido al amparo de mi tejado. 

9 Ellos respondieron: 

—¡Quítate de ahí! 

Y añadieron: 

—Vino este extraño para habitar entre nosotros, ¿y habrá de erigirse en juez? Ahora te trataremos 

peor que a ellos. 

Enseguida comenzaron a forcejear con Lot, y se acercaron para romper la puerta.10 Pero los 

huéspedes alargaron la mano, metieron a Lot en la casa con ellos y cerraron la puerta.11 Y a los 

hombres que estaban a la puerta de la casa los hirieron con ceguera, desde el menor hasta el mayor, 

de manera que se fatigaban buscando la puerta. 

12 Después dijeron los huéspedes a Lot: 



—¿Tienes aquí alguno más? Saca de este lugar a tus yernos, hijos e hijas, y todo lo que tienes en la 

ciudad,13 porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor contra la gente de esta ciudad ha 

subido de punto delante de Jehová. Por tanto, Jehová nos ha enviado a destruirla. 

14 Entonces salió Lot y habló a sus yernos, los que habían de tomar sus hijas, y les dijo: 

—¡Levantaos, salid de este lugar, porque Jehová va a destruir esta ciudad! 

Pero sus yernos pensaron que bromeaba.15 Y al rayar el alba los ángeles daban prisa a Lot, 

diciendo: 

—Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el castigo 

de la ciudad. 

16 Como él se demoraba, los varones los asieron de la mano, a él, a su mujer y a sus dos hijas, 

según la misericordia de Jehová para con él; lo sacaron y lo pusieron fuera de la ciudad.17 Cuando 

ya estaban fuera, le dijeron: 

—Escapa por tu vida; no mires atrás ni te detengas en ningún lugar de esta llanura; escapa al monte, 

no sea que perezcas. 

18 Pero Lot les dijo: 

—No, yo os ruego, señores míos.19 Vuestro siervo ha hallado gracia en vuestros ojos y habéis 

tenido mucha misericordia conmigo al salvarme la vida, pero no podré escapar al monte, no sea que 

me alcance el mal y muera.20 Cerca de aquí hay una pequeña ciudad, a la cual puedo huir. Dejadme 

ir allá (¿no es en verdad pequeña?) y salvaré mi vida. 

21 Uno de ellos le respondió: 

—También he escuchado tu súplica sobre esto, y no destruiré la ciudad de que has hablado.22 Date 

prisa y escápate allá, porque nada podré hacer hasta que hayas llegado. 

Por eso fue llamado Zoar el nombre de la ciudad. 

23 El sol salía sobre la tierra cuando Lot llegó a Zoar.24 Entonces Jehová hizo llover desde los 

cielos azufre y fuego sobre Sodoma y sobre Gomorra;25 y destruyó las ciudades y toda aquella 

llanura, con todos los habitantes de aquellas ciudades y el fruto de la tierra.26 Entonces la mujer de 

Lot miró atrás, a espaldas de él, y se volvió estatua de sal. 

27 Subió Abraham por la mañana al lugar donde había estado delante de Jehová.28 Miró hacia 

Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de aquella llanura, y vio que el humo subía de la tierra 

como el humo de un horno.29 Así, cuando Dios destruyó las ciudades de la llanura, se acordó de 

Abraham, y sacó a Lot de en medio de la destrucción con que asoló las ciudades donde Lot estaba. 




